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EL ESPIRITU DA NUEVA VIDA
¿Qué rol cumple el Espíritu Santo en mi salvación?

Juan 3:1-8; Romanos 8:1-11

ESTUDIO BÍBLICO PERSONAL PARA EL MAESTRO
Docenas, si no cientos de libros de ayuda para hacer uno mismo las cosas salen a la venta cada año. Todos aconsejan sobre cómo cambiar nuestra vida para mejor; cómo ser un "nuevo usted". Parte del consejo carece totalmente de valor. pero otra parte es válida en alguna medida. Por ejemplo, comer comidas nutritivas con moderación y ejercitar el cuerpo en forma regular. por lo general conducen a una mejor salud y ayuda a las personas a sentirse mejor. tanto física como emocionalmente. En algunas personas. estos cambios en el estilo de vida pueden ser duraderos. pero para la mayoría no lo son. Y aun si lo fueran. el "nuevo usted" termina siendo en realidad la misma vieja persona. .

Sin embargo. hay un libro que dice cómo una persona puede cambiar su vida para mejor desde ahora en adelante. Por supuesto, este libro es la Biblia. Este libro nos dice cómo experimentar un cambio tan completo que se le describe como "nacer de nuevo". Este estudio bíblico se enfoca en versículos bíblicos destinados a confirmar que estamos experimentando la nueva vida que el Espíritu Santo da a quienes creen en el Señor Jesucristo.

1.0 Efectúa el nuevo nacimiento
(Juan 3.3-8)

3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.

4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer?

5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es.

7 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. S El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu.

En su evangelio. Juan a menudo relata conversaciones de Jesús con las autoridades religiosas de su tiempo, muchos de los cuales eran fariseos. Una de esas conversaciones fue entre Jesús y un hombre llamado Nicodemo. Este era fariseo y. como tal. buscaba honestamente obedecer la ley. Sin embargo, los fariseos se habían hecho famosos por "colar el mosquito y tragar el camello" (Mateo 23.1​36). "Un principal entre los judíos" (Juan 3.1) significa que Nicodemo formaba parte del concilio judío. el sanedrín. que funcionaba como la corte suprema judía. También era un "maestro de Israel" (3.10). un término que podría significar que Nicodemo era considerado el maestro religioso más importante en Jerusalén.

Mientras que la mayoría de las autoridades religiosas enfrentaban a Jesús con hostilidad. Nicodemo vino a Él reconociendo que los milagros ha que había realizado daban testimonio de que había "venido de Dios"  (VV. 1-2). No se menciona la razón por la que Nicodemo decidió acercarse a Jesús de noche. Una visita nocturna quizá le ofrecía la mejor oportunidad, o quizá la más segura, de tener una conversación personal con Jesús.

PALABRA CLAVE:

Nacer de nuevo. Jesús se refirió a la salvación como un nacimiento. Este nacimiento no es físico sino espiritual. La expresión de nuevo (del griego anoten) también puede significar "de arriba". Jesús dijo a Nicodemo que si quería entrar al cielo debía nacer de nuevo; es decir, debía experimentar el nacimiento por segunda vez, un nacimiento de arriba o de Dios. El Nuevo Testamento se refiere a este acto de Dios como la regeneración (TIto 3.S) o impartir una nueva vida. Jesús dijo que el único requisito para entrar al reino de Dios es que la persona haya experimentado un nuevo nacimiento ​un nacimiento que solo Dios puede producir-. Solo Dios es la fuente de esta nueva vida.

Versículo 3. Jesús respondió al halago de Nicodemo yendo directamente al punto. La expresión de cierto, de cierto te digo añade fuerza a lo que sigue. Con esto, Jesús aseguró a Nicodemo que lo que iba a decirle era verdad. Jesús expuso la verdad de Dios con la autoridad de Dios, de modo que sus palabras son absolutamente confiables. Jesús declaró claramente al fariseo -un "experto" religioso- que era necesario un segundo nacimiento para que alguien pasara a formar parte del reino de Dios. La palabra traducida de nuevo puede significar tanto "otra vez" como "de arriba" (vea Palabras clave). Quizá Jesús tuvo en mente ambas ideas, ya que ambas describen, apropiadamente este nacimiento espiritual.

Versículo 4. Nicodemo respondió con dos preguntas: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? y ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? La segunda pregunta a veces se interpreta como estúpida, de mal gusto, desconcertante y lamentable. Pero el único término que cabe aplicar a la pregunta de Nicodemo es lamentable. Sus preguntas tenían un aire de nostalgia, un genuino deseo de poder comenzar de nuevo.

Algunos estudiosos de la Biblia creen que la pregunta de Nicodemo, sobre volver al vientre de la madre, significa que había interpretado las palabras de Jesús, en cuanto a "nacer de nuevo", estrictamente en términos físicos. Para apoyar esto citan las palabras de Jesús en 3.6. Aunque este significado es posible, parece ser poco probable, dadas la inteligencia y sensibilidad espiritual de este fariseo. La idea de un nuevo nacimiento o nuevo comienzo probablemente no haya sido un concepto totalmente extraño para Nicodemo. Puede haber hecho su pregunta para expresar que la idea de comenzar nuevamente de cero era, en verdad, muy buena, pero parecía absolutamente imposible.

Versículos 5-6. Jesús explicó que el nuevo nacimiento del que hablaba era el nacer de agua y del Espíritu. La expresión naciere de agua se puede interpretar de varias maneras. Podría significar el bautismo. Pero aun si así fuera, Jesús no quiso decir que para ser salvo fuera necesario ser bautizado, aunque algunas personas utilicen erróneamente este versículo e insistan en ello. Otros dicen que se refiere al bautismo. pero que Jesús estaba hablando del bautismo como una expresión externa de alguien que ya había recibido salvación a través del arrepentimiento genuino y la fe en Cristo. Otros han interpretado el agua como una referencia al líquido amniótico que se libera durante el nacimiento físico. haciendo un paralelismo entre los versículos S y 6. Esta interpretación dice que cada versículo habla primero del nacimiento físico y luego del nacimiento espiritual. Aun hay otros que consideran que los dos términos. de agua y del Espíritu, significan lo mismo (como en el caso de "Espíritu Santo y fuego" [Mateo 3.11]).

Quizá una buena aproximación sea analizar la manera en la que Nicodemo habría entendido el nacer de agua. Nicodemo habría estado familiarizado con el énfasis de Juan el Bautista en el bautismo en agua como señal de arrepentimiento (vea Juan 3.22-30). Así es que, aparentemente. Jesús estaba desafiando a Nicodemo a arrepentirse y dejar su vieja vida y creer en Él como el Hijo de Dios (3.36). De este modo. Nicodemo experimentaría el nuevo nacimiento y tendría una nueva vida generada por la obra del Espíritu de Dios.

Jesús destacó que el nuevo nacimiento es un nacimiento espiritual y no un nacimiento físico. El nuevo nacimiento no es producto del mundo natural. físico y material. Es un nacimiento espiritual producido por el Espíritu Santo. Para relacionarse adecuadamente con Dios, Nicodemo debía "nacer de nuevo" (v. 7); nacer del Espíritu. No existe una evolución de la vida física a la vida espiritual.

Creo que en los versículos S y 6 Jesús se estaba refiriendo a la incapacidad de Nicodemo de lograr por sí mismo la justificación delante de Dios. Los esfuerzos de los judíos por alcanzar la justificación por sus propios medios son tan inadecuados para la salvación como los esfuerzos de los gentiles en el mismo sentido. Como fariseo, Nicodemo creía que podía alcanzar la salvación por guardar la ley. Pero la gracia funciona de la manera opuesta, debido, a que, desde un principio. la gracia establece que nadie puede hacer absolutamente nada para merecer la vida eterna. La gracia de Dios brinda a las personas la oportunidad de recibir por fe la salvación que Dios hizo posible al alto precio de la muerte expiatoria de su Hijo en la cruz.

Versículo 7. Jesús repitió lo que había dicho en el versículo 3. pero aquí añade una advertencia a Nicodemo: No te maravilles. Jesús desafió a este maestro de la Palabra de Dios a aceptar y valorar la verdad que Dios puede realmente cambiar vidas de manera profunda y permanente.

Versículo 8. Jesús comparó la obra del Espíritu con el viento. al cual no podemos ver. No podemos ver el viento. ni saber de dónde viene y adónde va; solo experimentamos sus efectos. La conclusión es que nacer. de nuevo por el Espíritu invisible de Dios produce resultados observables. No podemos ver el proceso espiritual detrás del nuevo nacimiento, pero podemos ver sus resultados en vidas transformadas.

2.0 Da una nueva naturaleza
(Romanos 8.1-6)

1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.

Z Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte.

3 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne;

4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.

5 Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu.

6 Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz.

La enseñanza de Jesús a Nicodemo en Juan 3 es un pasaje central en la Biblia sobre la nueva vida que el Espíritu Santo da a los creyentes. En el capítulo 8 del libro de Romanos, Pablo también habló del Espíritu Santo y la nueva vida.

Versículo 1. Ahora, pues indica que Pablo estaba sacando una conclusión sobre la base de lo que había escrito anteriormente. En Romanos 7, Pablo describió la lucha y el fracaso de tratar de obedecer a Dios sin la ayuda del Espíritu Santo. Aunque algunos estudiosos de la Biblia creen que todo el capítulo 7 describe experiencias anteriores a la salvación, otros sostienen que algunas partes se refieren a experiencias posteriores. De cualquier manera, el capítulo describe luchas tremendas que experimentó el apóstol Pablo. El capítulo 8 se enfoca principalmente en la vida después de la salvación. Ambos capítulos reflejan experiencias que afectan a todos los creyentes. Antes de la salvación, la persona fracasa constantemente en su intento de obedecer a Dios. Después de la salvación, si un cristiano no vive en sumisión al Espíritu (sino que vive de acuerdo con la carne), entonces también fracasará en sus esfuerzos por obedecer a Dios. Aunque ninguno de nosotros logrará la plena semejanza a Cristo en esta vida, el vivir habitualmente según la carne indica que en realidad la persona no es un creyente. Los creyentes vencen sobre el pecado y la carne según la medida en que viven en una relación de obediencia al Espíritu.

También lo podemos describir de la siguiente manera. Cuando los creyentes nacen de nuevo reciben una nueva naturaleza; pasan a ser nuevas criaturas en Cristo (vea 2 Corintios 5.17). La energía que mueve esta nueva naturaleza es el poder del Espíritu Santo. La vieja naturaleza, "la carne", con su tendencia a pecar, continua luchando por tener el control. Romanos 8.1-17 llama a los creyentes a vivir "conforme al Espíritu" y no "conforme a la carne" (8.4).

Ninguna condenación es el resultado de "ser justificado por fe" y, por lo tanto. haber recibido "paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo" (5.1). Ahora destaca que la salvación ya es nuestra si estamos en Cristo Jesús, una frase que resume de manera excelente la relación de los creyentes con Cristo.

Versículo 2. Con respecto a él mismo y a todos los que están "en Cristo Jesús". Pablo declaró que la ley del Espíritu […] me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. Anteriormente, Pablo había afirmado que la ley (el conjunto de leyes del Antiguo Testamento que Dios había dado a los israelitas) era buena, pero conducía al pecado y la muerte. ya que las personas eran incapaces de obedecerla (7.7-12). Las palabras ley del pecado y de la muerte resumen esta idea. Los que están en Cristo Jesús ya no están incapacitados para obedecer a Dios como antes, ya que la ley del Espíritu de vida está obrando en ellos. Eso no significa que estas personas no lucharán con el pecado; significa que el Espíritu Santo está allí para darles victoria en esa lucha.

Versículos 3-4. El problema nunca fue con la ley; fue con la carne, nuestra naturaleza pecaminosa. La ley podía señalamos la dirección correcta, pero no tenía poder para capacitarnos para avanzar constantemente en esa dirección. ¿Por qué? Porque era débil por la carne.
A través de Cristo. Dios proveyó un poder que no tiene esta limitación. Observe los tres puntos que explican la manera en la que Dios hizo esto. En primer lugar, Dios envió a su Hijo en semejanza de carne de pecado. Esta traducción literal puede significar que Dios

envió a su Hijo, en carne como la nuestra, al territorio del pecado. Sin embargo. Jesús obedeció la ley de Dios a la perfección y nunca pecó (1 Pedro 2.21-22). Segundo. Dios envió a su Hijo a causa del pecado; como una ofrenda que expiaría nuestros pecados. Tercero, de esta manera Dios condenó al pecado en la humanidad pecadora. El pecado merece la pena de muerte y Jesús la pagó. Esto mostró la condena de Dios sobre el pecado y al mismo "tiempo proveyó un medio de perdón

para todos.

Dios proveyó la cura para el pecado al enviar a Jesucristo como una ofrenda por el pecado. A través de la vida justa de Jesús, su muerte expiatoria y su victoriosa resurrección. Dios condenó y derrotó al pecado en la carne, en su propio terreno. Esto hizo posible el perdón de nuestros pecados, aunque debemos recordar que la salvación en Cristo es más que perdón. Cuando las personas reciben a Cristo por fe, reciben el don del Espíritu Santo. Los cristianos no son perfectos; son rebeldes perdonados que continúan "peleando" con el pecado cada día de sus vidas. La única manera de experimentar victoria continua en esta lucha es a través del poder del Espíritu Santo.

Estos versículos muestran claramente que Dios no nos salva y luego nos abandona a la voluntad de nuestra naturaleza humana pecadora. Hacer esto habría. sido afirmar que no importa la manera en la que vivamos después de ser salvos. ¡Pero sí importa! Dios nos ha equipado con el Espíritu para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros. Podemos Vivir como Dios nos preparó para que vivamos. Simplemente debemos andar, no […] conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.
Quizá usted se pregunte cómo puede ser más firme en su andar conforme al Espíritu. Aquí hay algunas respuestas bíblicas. (1) Lea la Palabra de Dios y reflexione en ella a lo largo del día y la noche (Salmos 1.2). (2) Ore continuamente (1 Tesalonicenses 5.17). (3) Haga lo que usted sabe que es correcto -lo que Dios desea que haga- sin importar el precio (Salmo 15; Efesios 4.30). (4) Confiese y arrepiéntase inmediatamente de cualquier pecado conocido (1 Juan 1.9). (5) Asista a la iglesia y reúnase con otros creyentes cada vez que pueda (Hebreos 10.25). (6) Esfuércese por asegurarse de adorar a Dios "en espíritu y en verdad", tanto en la iglesia como en privado (Juan 4.23). La lista no es exhaustiva, pero todas estas acciones señalan al vivir en el Espíritu. Quizá usted piense: Sí, todo eso ya lo sé. Pero, ¿por qué no preguntarse lo siguiente?: Aunque ya sé todo esto, ¿cuánto de ello realmente pongo en práctica? Si actuamos en conformidad con la palabra de Dios y seguimos la dirección del Espíritu Santo, experimentaremos la presencia y el poder del Espíritu en nuestras vidas.

Versículos 5-6. Pablo hizo una comparación entre las personas que son de la carne y las que son del Espíritu. Aquellos que habitualmente están preocupados por la carne se enfocan o piensan en las cosas de la carne. Ignoran la voluntad y los propósitos de Dios, por dar lugar a pensamientos acerca de cómo satisfacer la carne. Los valores materialistas, la moral mundana, la satisfacción personal, la despreocupación y el confort ocupan completamente los pensamientos de estas personas, sus planes y finalmente también su conducta. (Los versículos 7-8 describen con mayor detalle a quienes viven una vida determinada por la carne.) Ocuparse de la carne es muerte. Esta es la forma de pensar que caracteriza a los perdidos. El pensamiento y la vida gobernados por el pecado no solo destruyen lo que hace que la vida valga la pena; también traen como resultado muerte espiritual eterna.

Ocuparse del Espíritu significa pensar y enfocarnos en las cosas del Espíritu. La meta apropiada de los creyentes debe ser pensar primero en el reino de Dios y su justicia en cada situación. Los creyentes desean ser las personas que Dios llamó a ser en Cristo. Los verdaderos creyentes desean pasar tiempo con Dios. Esto incluye tanto escuchar a Dios hablarles por medio de su Palabra, como elevar a Él oraciones de alabanza y petición. Estas personas no son solamente oidores; también son hacedores de la Palabra. Si pecan, confiesan rápidamente sus pecados con un espíritu de arrepentimiento y claman por el perdón de Dios en Cristo. ¿Son estos deseos y acciones una realidad en su vida? ¿Podrían ser aún más característicos de usted? Esta forma de pensar es vida y paz. Conduce a la vida abundante y a la paz interior que Dios desea para todas las personas.

3.0 Provee un nuevo destino
(Romanos 8.9-11)

9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él.

10 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la Justicia.

11 y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros. 
Versículo 9. Pablo utiliza una forma enfática para recordar a los creyentes: vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu. El Espíritu mora en todos los creyentes y no en los incrédulos. La marca distintiva de los cristianos es que el Espíritu entra a vivir en sus vidas
.  Sin embargo, el pecado continuará siendo un problema mientras estemos en el cuerpo. Nuestra bendición en el presente es que el Espíritu Santo que mora en nosotros combate y vence. si nos sometemos a Él, el pecado que continúa viviendo en nosotros. Cuando conocimos a Cristo en la conversión, también conocimos al Espíritu Santo. Aunque maduremos en Cristo, tengamos más experiencias fecundas con el Espíritu y nuevos estímulos de la obra del Espíritu. en esta vida nunca nos moveremos a una región en la que solamente el Espíritu domine. Aun así, debemos procurar rendir el control absoluto de nuestras vidas a Él. Después de afirmar que el tener el Espíritu Santo es solo para los cristianos y. por lo tanto, una señal que los identifica como tales. Pablo pasó a señalar dos resultados principales que produce la morada del Espíritu Santo en los creyentes.

Versículo 10. Es como si Pablo dijera: "Tengo una noticia buena y otra mala". Todas las personas experimentarán la noticia mala, pero solo los que están en Cristo experimentarán la buena. Cuando Pablo dijo que el cuerpo en verdad está muerto, se estaba refiriendo a la mala noticia de que el cuerpo es mortal, está sujeto a muerte y su destino es la tumba. La muerte entró en el mundo a causa del pecado (Génesis 3.3).

La buena noticia es que el espíritu vive a causa de la Justicia.  Algunos estudiosos de la Biblia creen que Pablo estaba diciendo que, aunque los cuerpos de los creyentes llevan la muerte en ellos por causa del pecado, sus espíritus están vivos en Cristo y que la justicia caracteriza sus vidas. El Espíritu ciertamente trae vida espiritual a través del nuevo nacimiento (Juan 3.5-8). Esto constituye una afirmación de que hay vida eterna, que hay una esperanza más allá de la tumba.

Versículo 11. La muerte física no es el final de la historia para los cristianos. Una de las razones por las que Pablo habló tanto acerca de la resurrección de Cristo es porque esta sirve para confirmar a todos los creyentes que ellos también resucitarán. La salvación no estará completa hasta que nuestros cuerpos sean redimidos totalmente en la resurrección. ¿Qué seguridad tenemos de nuestra resurrección futura? Nuestra seguridad es el Espíritu de vida que vive dentro de nosotros, quien también es el Espíritu de la resurrección. El mismo Espíritu que resucitó a Jesús también nos resucitará a nosotros. El mismo Espíritu que da vida a nuestro espíritu también dará vida a nuestros cuerpos.

En Cristo experimentamos un nuevo nacimiento, recibimos una nueva naturaleza y tenemos un nuevo destino: el cielo. Esto no es simplemente algo que necesitamos saber; es algo que desesperadamente necesitamos experimentar. En la vida no hay nada más importante que experimentar el nuevo nacimiento. Dios quiere que todos sean salvos. A medida que su Espíritu obra por medio de su Palabra -y específicamente por medio de los pasajes bíblicos de este estudio- agradezca a Dios por la salvación que le ha dado. Si no está seguro de haber recibido realmente a Cristo, arrepiéntase de sus pecados y pida al Señor que lo salve. Su Espíritu Santo, quien lo convence de su necesidad de salvación en Cristo, entrará y pondrá esa seguridad en su corazón. Siga dependiendo de la dirección de Él dependa de su poder y busque llevar a cabo los maravillosos propósitos de Dios para usted.

� A su vez. el Espíritu Santo genera amor en las vidas de los creyentes. lo cual los destaca como cristianos a los ojos de los que no creen (Juan 13.35).
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